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RECOLECCIÓN Y CONSERVACIÓN




    Quien habitualmente se dedica a la recolección de plantas medicinales, ya sea como aficionado o profesional, no precisa sugerencias, ya que sabe distinguir la planta útil de la perjudicial y, conoce asimismo, los secretos de la desecación y conservación. Por lo tanto, estas notas se hallan dirigidas a quienes por dedicarse a esta labor únicamente de modo ocasional, están más expuestos a cometer errores.




    La época más oportuna para la recolección de plantas se indica en este volumen, concretamente en los apartados referidos a cada una de ellas aunque, no obstante, existen normas generales que se deben respetar siempre:




    a) La recolección se llevará a cabo los días despejados y sin viento, nunca si ha llovido recientemente.




    b) Es necesario elegir siempre los mejores y más vigorosos ejemplares, que no hayan sido arrancados o seccionados por el viento.




    c) Los tallos y hojas deben ser recolectados cuando son tiernos y frescos, es decir, en la época en que la planta todavía no ha producido flores.




    d) La recolección de las partes altas y flores tendrá lugar antes del inicio de la floración, pero los capullos ya no deben estar turgentes ni cerrados.




    e) Los frutos y semillas deben haber alcanzado la plena maduración.




    f) Las raíces, recolectadas durante el período estival, se liberan de tierra y se cepillan. Asimismo, nunca deben ser lavadas, a menos que su uso sea inmediato.




    Estas, como se ha expresado, son las reglas generales aunque, naturalmente, cada planta posee alguna norma particular, citada en el apartado correspondiente. Por otra parte, cabe destacar que nunca se debe recolectar un ejemplar si no se está seguro de haber elegido el deseado, por lo que se tendrá que consultar y mostrarlo a un experto antes de su uso (en este sentido, para evitar peligrosos errores, resulta mejor adquirirlo en la herboristería). Los mejores años para recolectar plantas medicinales son aquellos en los que no ha llovido mucho.




    Generalmente, las plantas se ponen a secar al sol, a la sombra o incluso al aire libre, pero debemos tener siempre en consideración las más elementales normas higiénicas, tales como elegir un lugar donde no haya polvo. En determinadas ocasiones, se pueden desecar también en un horno templado. Si no se dispone de soportes enrejados metálicos ni de pajizos que permitan una aireación más racional, las plantas y hojas se deben extender sobre soportes de mimbre limpios y voltearlas a menudo para que su desecación sea rápida y total. Por otra parte, si de una misma planta se recogen hojas, flores, semillas, tallos, frutos o raíces, todos estos elementos deben ser secados por separado y guardados en recipientes distintos, preferiblemente de cerámica o vidrio, aunque las cajas de lata son igualmente útiles. No obstante, cabe destacar que todos ellos deben estar perfectamente limpios y secos interior y exteriormente, ya que los peores enemigos de las plantas medicinales son el polvo, el calor y la humedad, factores que pueden destruir sus principios activos o, peor aún, alterarlos (por ello es mejor guardar estos recipientes en un lugar fresco y seco). En este sentido, los típicos frascos de farmacia, de cerámica, resultan muy adecuados para conservar este tipo de plantas y, además, constituyen un elemento bastante decorativo si se alinean sobre una estantería.




    Quien haya recolectado plantas medicinales o las haya adquirido en una herboristería, siempre debe disponer de un recetario para consultarlo en el momento de su uso. Del mismo modo, es conveniente también tomar nota, en una libreta, de todos los datos que se consideren necesarios; en este sentido, tomemos como ejemplo los laxantes: si existe alguno no tolerado por algún miembro de la familia o que no ha ofrecido resultado satisfactorio, es mejor anotarlo para evitar que el inconveniente se repita.




    Resulta también importante renovar anualmente la colección de plantas medicinales, ya que con el paso del tiempo pierden su eficacia.




    Finalmente, cabe destacar que cuando estos productos se adquieran en la herboristería, es preferible consultar siempre qué dosis se debe utilizar y si resulta mejor prepararlos en forma de decocción o infusión. Posteriormente, en el momento de disponerlos en recipientes, es importante también fijar una etiqueta con el nombre de su contenido, para así evitar desagradables errores.




    
Calendario de recolección




    Enero




    Bergamoto.




    Febrero




    Abeto blanco, abeto rojo, algarrobo, cebolleta, celidonia, ciprés, liquen de Islandia, nazareno.




    Marzo




    Álamo, alcaparro, barba cabruna, boj, bolsa de pastor, brezo encarnado, cariofilata, ciruelo, cornejo, encina, enula campana, epilobio, espárrago, farfara, fumaria, genciana, haya, helecho florido, liquen pulmonario, margarita, mecolotonero, ólico, olmo, onónide, persico, pino silvestre, sauce rojo, violeta.




    Abril




    Abedul, agrifolio, ailanto, alcachofa, aliaria, arce, berro, betónica, cálamo aromático, caléndula, canadillo, castaño de India, celidonia, cienojos, efedra, espino blanco, fitolaca, frángula, fresa, fresno, grama roja, imperatoria, lárica, ligustro, maná, mentastro, nogal, ortiga, pensamiento, romaza, sauce blanco, tamarisco, tilo, valeriana, zarza.




    Mayo




    Acedera, acetosilla, ajo osuno, altea, amapola de los campos, aspérula, ajo resimo, bugula, manzanilla romana, celidonia, cerezo, cineraria, cincoenrama, cinoglosa, disinal, encina marina, flor de Lis, galega, hiedra terrestre, hierra cana, hierba de S. Roberto, hierba herrumbre, higuera, malva, naranjo amargo, perejil, podagraria, pulmonaria, rosa canina, rosa roja, saúco, sargazo vejigoso, trébol fibrino.




    Junio




    Agracejo, agrimonia, avena, balsamina, borraja, camedrio, cardiaca, cardo santo, cicutaria, ciennudos, cimbalaria, coclearia, consvelda mayor, cuscuta, dragoncillo o estragón, erísimo, eucalipto, eupatorio, frambueso, fresal, guinda garrafal, lirio blanco, madreselva, malva, milenrama, mirtilo, mirto, neguilla, ortiga blanca, parietaria, pervinca, poleo, retamilla, romero, ruda, salicaria, salvia, serpol, tomillo, velosilla, verbasco, verónica, vulneraria, yezgo.




    Julio




    Achicoria, adianto, ajenjo, albahaca, alquimila, altea, anagálida, aquilea, arnica, artemisia, bellota bardana, basilico, betónica, bistorta, cáñamo silvestre, cardo mariano, casis, cataria, centaurea menor, cinoslosa cohombro, cola de caballo, comino, cornizo, chicoria, dictamo, enebro, erigeron, eufrasia, fenosreco, fresno, gencianela, grosella roja, heliotropo, heno griego, hiedra, hipérico, hisopo, laurel, lavanda, lengua de perro, madroño, maíz, marrubio, meliloto, melisa, membrillero, menta acuática, menta piperita, mostaza blanca, naranjo dulce, orégano, pastinaca, perpetua amarilla, pimpinela, poligala, salvia esclarea, santolina, siempreviva, verbena, zanahoria.




    Agosto




    Acedera, ajedrea, ajo, alquenuenje, anís verde, apio, berenjena, cebolla, cilantro, ciruelo, cuajo, espino cerval, fitolaca, frambueso, gayuba, girasol, gladiolo, herniaria, hinojo, iris germánica, judía, licopodio, linaria, lino, lúpulo, mejorana, mirtilo, nogal, olivilla, pepinillo, perejil, plantaje, polipodio, psillo, rosoli, tormentilla, vara de oro, vid, yezgo.




    Septiembre




    Alcaparro, aloista, angélica, anís, bistorta, calabaza, cálamo aromático, caña, carrizo, cardo de los cardadores, cardo estrellado, chicoria, encina, enebro rojo, eneldo, nigela, onónide, ortiga, peucédano, rábano, rosa canina, salicaria, serbal silvestre, tamariz, taraxacón, valeriana, zarza.




    Octubre




    Ailanto, álamo, altea, ajonjera, asfódelo, azafrán, bardana, berberis, bolsa de pastor, consuelda mayor, cornizo, enebro, espárrago, eupatorio, genciana, helecho macho, imperatoria, limón, ninfea, rapuncio, regaliz, ruibarbo alpino, sello de Nuestra Señora, sello de Salomón, serbal, valeriana rosa, vulneraria, yezgo.




    Noviembre




    Agrifolio, frángula, hinojo, laurel, níspero, olmo.




    Diciembre




    Naranjo amargo, naranjo dulce.


  




  

    
PREPARACIÓN DE LOS MEDICAMENTOS




    Cataplasma




    Es el remedio utilizado para aliviar las inflamaciones de la piel, hinchazones, contusiones, heridas, llagas, úlceras y dolores reumáticos. Para prepararla, se machacan las plantas frescas y se vierte la pasta resultante sobre un pedazo de tela, que se aplica sobre la parte dañada. Otra forma, igualmente válida, radica en hervir la planta con un poco de leche (en ciertos casos también se puede utilizar vinagre) y, cuando esta se haya evaporado, extender la planta templada sobre la tela.




    Decocción




    Este tipo de preparación se aplica en aquellas plantas que no pierden su eficacia con el calor o bien cuando se utilizan sus partes compactas o leñosas, como raíces, corteza, ramas y semillas. La cocción posibilita la completa extracción de todos los principios activos de la planta. Antes de realizarla, tallos y raíces deben ser raspados, cortados o desmenuzados y, a continuación, puestos a macerar en agua fría durante 12 horas.




    La ebullición a fuego lento puede durar desde pocos minutos hasta varias horas, según la indicación. Generalmente, la decocción se debe colar inmediatamente con un utensilio apropiado o bien filtrar por un pedazo de tela que, al terminar, se retorcerá con los dedos para obtener la máxima cantidad de zumo posible y también los residuos.




    Infusión




    Constituye la preparación más sencilla. Su finalidad radica en obtener una bebida más ligera que la resultante de la decocción, pero análogamente eficaz.




    Para realizarla se utilizan aquellas plantas a las cuales puede perjudicar una cocción demasiado prolongada. Hojas, flores, raíces u otras partes de la planta deben ser cortadas, desmenuzadas y seguidamente vertidas en agua hirviendo (en algunas ocasiones se usa también vino, vinagre o alcohol). El recipiente se mantendrá cubierto mientras el vegetal permanece en infusión durante un cuarto de hora como mínimo. Finalmente, para colar o filtrar el líquido resultante se puede utilizar un colador corriente o un pedazo de tela pero, en cualquier caso, nunca hay que olvidarse de escurrir al máximo el residuo de la infusión, para obtener así todos los principios activos contenidos en las plantas.




    Maceración




    Para extraer todos los principios medicamentosos de una o más plantas, se vierten estas en una dosis, previamente establecida, de agua fría, alcohol, vinagre o vino y se dejan en maceración durante varias horas, días o incluso semanas. También en este caso, tras haber colado o filtrado todo el líquido, se debe escurrir el residuo que haya quedado en el colador o trozo de tela.




    Zumo fresco




    Para obtenerlo, destacan dos sistemas: el primero consiste en reunir las plantas, bayas o frutos, lavarlos y, si es posible, enjugarlos con un pedazo de tela o, en su defecto, dejarlos escurrir. Tras ello, de deben extender un momento al aire, cortar y reunir en la manga de tela o trapo. Finalmente, se confecciona un paquete y, manteniéndolo sobre un recipiente, se retuerce hasta que del vegetal ya no se obtenga más zumo.




    El segundo, sin embargo, se aplica cuando se trata de exprimir el zumo de poca cantidad de planta: tras haberla preparado, lavado y secado, se corta ligeramente, se dispone en un mortero y se bate con el mazo hasta obtener una papilla que pueda ser filtrada a través de un pedazo de tela de algodón para eliminar los residuos.




    Té




    Es una infusión que se prepara con un pedacito de corteza de limón o naranja, con algún clavo de especia o con un pequeño trozo de corteza de canela.




    Tintura




    Es la maceración de las hojas u otras partes de una planta en alcohol de 60° o de 70°. Esta operación, realizada en frío, puede ser llevada a cabo de dos maneras distintas: en la primera, se vierte el alcohol (del grado indicado) en un frasco, se le agrega la planta medicinal (finamente desmenuzada), conservándola durante cuatro o cinco días y, tras ello, se cuela el líquido a través de un papel de filtro y se recoge en un pequeño frasco provisto de tapón cuentagotas. En el segundo método, se divide la dosis de alcohol en dos partes: en la primera, se pone a macerar la planta durante cuatro o cinco días. Tras ello, se filtra el líquido, se vierte en un pequeño recipiente y el residuo obtenido se macera nuevamente en el alcohol sobrante. Transcurridos cuatro o cinco días más, se filtra también este segundo líquido y se une al primero. Las tinturas se suministran a gotas, según la dosis indicada en la receta, y se diluyen en poca cantidad de agua o bien se vierten sobre un terrón de azúcar.




    Ungüento




    Se prepara mezclando plantas, o el zumo resultante de estas, con una sustancia grasa, generalmente vaselina, lanolina o manteca de cerdo, aunque el uso de este último elemento debe ser evitado debido a que se enrancia fácilmente, por lo que únicamente es apropiado para la elaboración de aquellos ungüentos que se agotan en un mismo día.




    Vino medicinal




    Para elaborar este medicamento, que generalmente posee propiedades diuréticas y estomacales, se aconseja siempre el uso de un vino, mejor blanco, de primerísima calidad, al cual agregaremos las plantas apropiadas, previamente secas y cortadas a pedacitos o trituradas. Tras ello, dejaremos macerar la preparación durante cierto período de tiempo y, finalmente, la filtraremos y conservaremos en una botella.


  




  

    
LAS PLANTAS MEDICINALES:


    CÓMO RECONOCERLAS Y SU UTILIDAD




    

      
A



    




    ABETO BLANCO (Abies alba Miller, fam. pináceas)




    Sinónimos:




    Abeto, pino blanco, abeto macho, Abies pectinata DC., pino plateado.




    Definición:




    El abeto blanco se halla formado por las yemas, aún no abiertas completamente, y hojas del Abies alba, árbol perenne de las regiones montañosas de la Europa central y meridional.




    En España, se encuentra en la mayor parte del Pirineo, en altitudes comprendidas entre los 1.300 y 1.600 m.




    Descripción:




    Es un árbol que posee hasta 40 o 50 m de altura, copa piramidal, tronco recto, corteza lisa y un color gris plateado. Sus hojas, lineales, planas, solitarias, perennes y no punzantes, se disponen en dos hileras y presentan dos líneas blanquecinas en la parte inferior. Por su parte, las flores, dioicas, se dividen en amentos masculinos (conos), pequeños, globosos, amarillos y colocados en los extremos de los ramos, y en femeninos, más grandes, vueltos hacia arriba, primero de color verde castaño y después rojizos que, al madurar, dejan caer brácteas y con ellas las semillas, dotadas de una larga ala. Época de floración: primavera.




    Terapéutica:




    Acción: Expectorante, diurético, antiséptico, anticatarral y antirreumático. Localmente: Rubefaciente y antiséptico.




    Indicaciones: Bronquitis catarral, enfisema, traqueítis, cistitis, catarro vesical y reumatismo.




    Preparaciones y dosis: Decocción 2-4%, una taza por dosis. Extracto fluido de alcohol de 45°, 1-2 ml por dosis. Tintura 1:5 en alcohol de 60°, 2-4 ml por dosis. Para uso externo: decocción al 10-15%.




    Observaciones:




    Del abeto blanco se obtenía la trementina de Alsacia o de los Vosgos, empleada como balsámica y antiséptica de las vías respiratorias y urinarias. En su uso externo, por su parte, la esencia de este elemento posee propiedades rubefacientes y antisépticas, aplicadas en el tratamiento de reumatismos.




    Recetario:




    Tisana antirreumática:




    

      

        	

          Abeto blanco


        



        	

          40 g


        

      




      

        	

          Enebro


        



        	

          30 g


        

      




      

        	

          Onónide


        



        	

          30 g


        

      


    




    Decocción al 3%, una taza por dosis.




    Tisana anticatarral:




    

      

        	

          Abeto blanco


        



        	

          40 g


        

      




      

        	

          Pulmonaria


        



        	

          30 g


        

      




      

        	

          Mejorana


        



        	

          30 g


        

      


    




    Decoción al 5%, una taza por dosis.




    ABRÓTANO (Artemisia abrotanum L., fam. compuestas)




    Sinónimos:




    Abrótano macho, brótano, lombriguera.




    Definición:




    El abrótano proviene de la extremidad de la Artemisia abrotanum, planta leñosa en su base. Frecuente en la Europa meridional, Asia Menor y América septentrional, pero poco en España, se desarrolla en zonas áridas y arenosas y en el lecho de los torrentes.




    Descripción:




    Es una mata de tallos pilosos, erectos y de color rojo castaño en la parte leñosa, con una altura que oscila entre los 60 y 120 cm. Las hojas son pequeñas, incisas las lacinias glabras. Las flores, amarillas, están agrupadas en capullos terminales, que forman una mazorca bastante delgada y colgante. El fruto es un aquenio liso. Las puntas floridas emanan un fuerte olor a limón y alcanfor. Época de floración: septiembre-octubre.




    Terapéutica:




    Acción: Emanagogo, antihelmíntico, eupéptico, colerético, sudorífero y antimacrobiano.




    Indicaciones: Retrasos menstruales, lombrices intestinales en los niños y dispepsia gastrointestinal.




    Indicaciones específicas: Amenorrea funcional en individuos neuro-distónicos y lombrices intestinales en los niños.




    Preparaciones y dosis: Infusión al 2-4%, una taza por dosis. Extracto fluido en alcohol 25°, 2-4 ml por dosis. Tintura 1:5 en alcohol de 45°, 2-4 ml por dosis.
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